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ALZA 
 

GRATA NOTICIA 
 
Ha sido nombrado gestor de la 
Diputación provincial nuestro 
particular amigo don Mario 
Cordero, presidente de Unión 
Republicana de San Sebastián y 
médico director del Cuarto de 
Socorro de Herrera. 
 
Al celebrar dicho nombramiento, 
que realza a la persona que reúne 
las excelsas cualidades, tanto en 
su humanitaria profesión como en 
su actividad política, no 
escatimamos elogios al señor 
Cordero, pues tenemos la certeza 
de que su labor en la gestora será 
beneficiosa para Guipúzcoa, y en 
especial para Alza, de cuya villa es 
apreciado vecino. 
 
El Municipio de Alza, que tiene 
gran interés en resolver asuntos 
de importancia local, tales como la 
construcción del segundo trozo de 
la carretera de Buenavista a 
Martutene y otros trabajos en los 
que interviene la Diputación 
provincial, tiene ahora la oportuna 
ocasión de servirse de tan valioso 
elemento para acelerar los 
trámites para la realización de los 
mismos, seguros de que el señor 
Cordero desplegará toda su 
actividad en pro de los asuntos 
alzatarras. 
 
Sobre el caso de la carretera 
recordamos al señor Cordero que 
en la Diputación existe una 



cantidad destinada a este objeto (no recordamos si sesenta mil o más pesetas) oficial u 
oficiosamente concedidas, que no dudamos esclarecerá. 
 
Al felicitar al buen amigo por su nombramiento, nos atrevemos también a hacerlo en 
nombre del pueblos de Alza, en la seguridad de que éste ha de tener motivos de 
gratitud de su actuación en la Diputación provincial. 
 

¡Hoy todos a Herrera! Se inaugura la "Billera", en la Plaza de San Luis. De tres y 
media a ocho y media, jazz-band. Meriendas y buen vino en "La Piña". 

 
NOTAS LOCALES 

 
No sabemos por qué regla de tres, el día de San José se cerraron por la tarde todos los 
establecimientos en que se expenden artículos de primera necesidad, irrogando con 
ello bastantes perjuicios. 
 
Opinamos, por tanto, que el Municipio debe tomar alguna determinación sobre el 
caso, pues si tienen amplia voluntad para cerrar cuando les venga en gana, al menos 
que lo anuncien con la necesaria anticipación para que el vecindario se abastezca de lo 
que precise, aunque creemos más justo que se les obligue a que tengan abiertos los 
establecimientos, máxime tratándose de artículos de primera necesidad, todos los días 
laborables, sin que por su capricho, por tratarse de santo más o menos determinado, 
sufran las consiguientes molestias el vecindario. 
 

*** 
 
Hemos saludado a nuestro particular amigo don Arturo Minchero, curado totalmente 
de la operación quirúrgica a que fué sometido, celebrándolo de veras.—C.  




